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B I B L I O T E C A 

Pliegos 15, 16. 17 y 18 de «Un año en el Ejército italiano», por D. R. Marín del Campo. 

A PROPÓSITO D E L A G U E R R A T U R C O - I T A L I A N A 

L a guerra entre Italia y Turquía, que mejor debiera llamarse guerra 
-entre Italia y una pequeña^fracción del ejército turco destacado en la T r i -
politania y Cirenaica, se va prolongando mucho más de lo que general­
mente se creía, resultando los italianos los engañados en primer término 
sobre este punto. Ni ha sido un paseo militar, ni'menos una conquista glo­
riosa y rápida. 

L a situación especial del teatro de operaciones ha impedido á lo4s tur­
cos llevar á él sus recursos militares, en tropas y material; pero los i t a ­
lianos por su parte han acumulado inmensos elementos, lo que hace honor 
á su previsión y demuestra que la preparación para la guerra de la penín­
sula apeninano era una palabra vana. Pero han tropezado con la hostilidad 
de los naturales, que s i no tan aguerridos como los moros, argelinos y 
sudaneses, no son sin embargo elemento despreciable, y sobre todo con 
la naturaleza del terreno, que acercando á la costa extensos desiertos, 
obliga á ser muy cauto en los avances hacia el interior. 

Aunque positivamente nada se sabe de cierto sobre el desarrollo de 
las operaciones, ni sobre el objetivo del ejército invasor, porque Italia su­
ministra informaciones tendenciosas y Turquía da noticias más exagera­
das todavía, lo más probable es que los italianos se limiten á poner en 
condiciones de absoluta seguridad la zona del litoral y apoderarse de los 
primeros oásis del S;, en los que encuentran los árabes y turcos refugio 
y base para sus incesantes acometidas contra las tropas italianas. Pero 
ni aun de esta manera logrará Italia cerrarla puerta á los refuerzos y envío 
de material que haga Turquía, porque la frontera de Egipto es muy ex­
tensa y difícil de vigilar de un modo eficaz. Ha de tenderse, pues, á ¿ e s o I -
ver esta guerra por cansancio del gobierno turco, ó, si éste se muestra 
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firme é inconmovible, provocando alguna complicación en el extremo sud­
este de Europa que obligue á intervenir las Potencias y á imponer la pa^ 
á Turquía. 

No tiene, pues, la guerra en Tripolitania una importancia grande desde 
el punto de vista militar. Aunque con masas mayores que las que en A r ­
gelia y Marruecos han operado, las operaciones tienen mucho parecido 
con todas las realizadas en el N . de Africa desde mediados del siglo pa­
sado, s i bien en el presente caso la presencia de algunas tropas turcas di­
ficulta todavía más la invasión. Las ventajas del número, de las comuni­
caciones con la metrópoli y del material, armamento y municiones, están 
de parte de los italianos, no obstante lo cual, éstos proceden con grandí­
sima prudencia y una lentitud extraordinaria. No quiere esto decir que re­
velen temor ni torpeza los generales italianos, sino simplemente que se 
amoldan á las característ icas que á la campaña imponen el terreno y el 
enemigo. 

S i se compara lo efectuado por los italianos en Tripolitania con lo rea­
lizado por nosotros en el Rif, con menos elementos, como es lógico, se 
verá que la comparación no nos resulta desfavorable. Y es triste recordar 
que aquí se pedían conquistas á plazo fijo y el tiempo que se invertía 
en una operación cualquiera parecía interminable, como si en tales gene-
ros de guerra los actos pudieran estar siempre en perfecta armonía con los 
deseos. De la misma manera que nuestros métodos en Marruecos han sido 
inferiores á los empleados por los franceses, mucho más prácticos y co­
nocedores de aquella guerra, tampoco los italianos, pese á su previsión, 
nunca bastante alabada, han sabido mostrarse á la misma altura que los 
franceses. Mezcla, de guerra regular y de guerra i rregulares menester 
estar muy ducho en ambas para conducirla con acierto y con la posible 
celeridad. Los franceses han tenido la experiencia de la guerra en Europa 
y la mayor todavía de las expediciones al N . de Africa y á otras colonias, 
y nosotros hemos carecido de la primera, así como los italianos de la se­
gunda, s i se prescinde de su malhadada campaña contra los abisimos, 
que les obliga á ser más prudentes todavía. 

De todas suertes, llama la atención que la prensa militar extranjera 
apenas se ocupe de esa guerra, en la que es indudable hay mucho que 
aprender. A ello contribuye seguramente la falta de noticias exactas, pero 
también se debe en gran parte á que "los principales ejércitos continenta­
les no conceden importancia más que á la guerra en. grande escala, a la 
guerra de masas y con contingentes de millones de hombres. Se compren-
de que para Alemania y Francia, por ejemplo, no revistan demasiado in­
terés ni utilidad las enseñanzas de la campaña de la Tripolitania, porque 
el porvenir de ambos pueblos se ha de fundamentar, en plazo mas o me­
nos próximo, en un choque formidable. Pero no acontece lo mismo con 
los que tenemos por fortuna probabilidades de no intervenir de un modo 
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directo ó capital en la contienda; y en este concepto es de sentir que núes-
tm opinión militar no se interese á penas por las incidencias de la cam­
pana en cuestión. 

A parte de acontecimientos circunstanciales, como son la campaña del 
Kif, siempre en estado latente, y la preparación eventual para alguna otra 
hay un hecho al que debe atribuirse la causa casi exclusiva de ese desvio' 
en nuestras Academias militares primero, y en los ejercicios y estudios 
que se efectúan en los Cuerpos, después, damos una importancia excesiva 
a la gran guerra, para nosotros más teórica que práctica, y despreciamos 
o relegamos a muy segundo término, cuando no descuidamos en absoluto, 
lo que tiene para nosotros más aplicación y utilidad. 

Bien está que sepamos las lecciones de Napoleón, Moltke y demás 
dioses mayores de la ciencia y del arte de la guerra, toda vez que sin ellas 
se carecería de base para el manejo de una sección en campaña; pero al 
mismo tiempo ha de inculcarse en la juventud militar el convencimiento de 
que esas guerras grandiosas, homéricas, no son frecuentes, ni muchísimo 
menos, en la historia de pueblos como el nuestro, que debe estar aperci­
bido a empresas más modestas. E l estudio de las campañas más famosas . 
es bonito y atrayente, aunque á veces resulta perjudicial si excluye el de 
otras campañas que están más en armonía con nuestros recursos v por­
venir. ^ 

Debe cesar, por consiguiente, esa especie de desprecio que sentimos 
hacia todo lo que no sea grandioso, y en tal concepto se impone una re­
forma urgente en los programas de enseñanza y en la educación militar 
que se da á la juventud. L a orientación que se le imprime en sus primeros 
años, difícilmente puede ser luego variada en una dirección más conve­
niente. 

E L E N L A C E D E L A S ARMAS S O B R E E L CAMPO D E B A T A L L A 

I V 

(Conclusión) 

L a batalla y l a solución del problema del enlace de las armas 

Sabemos que la infantería constituye la masa que libra las bata­
llas. S i las otras armas tienen á veces, un papel capital, sus éxitos son 
efímeros s i no los consagra la infantería. De modo que alrededor del 
combate de la infantería deben gravitar los esfuerzos y las maniobras de 
las demás armas. 

L a infantería goza de la doble prerrogativa del fuego y del movimiento, 
y en la juiciosa combinación de ambos medios reside la batalla. Se trata 
de saber, en cada punto del campo de operaciones y en cada período de 
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la lucha á cual de las dos propiedades ha de concederse la preferencia: 
a l luego o al choque, á la defensiva ó á la ofensiva, para responder al plan 
de combate y á 1» dirección del mando. 

Caractericemos primero el encuentro y luego el acto d e c i d o . 
E n c t n ro E l armamento actual impone á los combatientes precau­

cione" especiales para substraerse á los efectos del fuego; de aqm una 
S e a de aproximación de formaciones, de tires, sujeta a las orcunstan-
das topográficas y táct icas, que permita tener á las umdades en la mano 
de sus j e l s , disr inuir las pérdidas y Ue.ar le más posible la preparamon, 
M desbaste del enemigo. . , , -

L I preparación no podrá cumplirse más que por la eeupacmn de peS1-
cienes favorables al empleo de las armas, mientras que a marcha de 
!pror imación exige el avance continuo bajo la proteemon del fuego. Antes 
d e " el golpe, es menester tantear a l adversario obhgar a most ar 
sus fuerzas y lastake física y moralmente; por consigmente, el encuentro 
consistirá en una serie de combates parciales, alternahvamente ofens.vos 
y defensivos, de les que no cabe esperar resultados decisrvos 
y Pero par! asegurar la feliz terminación de ese periodo de la batalla la 
asociaci/n juiciosa de las propiedades de las diferentes armas tendrá 
el influjo más conveniente en la ejecución del acto decisivo: 

LaIfanter ia y la artillería participan en el reconocimiento del campo 

46 " a C ! : ^ g e t entrada en batería de la artillería y el mnpeflo 

^ L a « m l r i a cubro el despliegue de la infantería, favorecoVus progre-
S03, quebrantando los obstáculos que contrarían la marcha y atrayendo 
sobre sí los esfuerzos del enemigo. . . . . 

E n el desarrollo de esta, acción de desgaste, de desorganización mate­
rial v moral, todas las unidades empeñadas, todas las armas, deben armo­
nizar sus miras hacia el cumplimiento del deber común; nadie puede per­
manecer inmóvil ó i n i t i l , ni perseguir la resolución de un programa partí-
oular por conveniente que pueda parecer. 

E n iiltimo análisis, las armas se sostienen, se ayudan, se apoyan mu­
tuamente hasta que llega el desenlace. . . . 

TL imprimir á los organismos de combate la cantidad de movimiento 
necesaria al cumplimiento de este período de la batalla, e l comandante en 
"efe empeña sus unidades, sus armas, y asegura su alimentación sm inte-
rm Lars'entralización del mando se produce gradualmente. L a voluntad 
superior no puede regir más que las masas reservadas, mientras que las 
X t a d e s subalternas entran enjuego para accionar las t ™ P - " n 
¡ entrar en la zona activa de la lucha. Y así, de escalón en escalón desde 
l a cúspide hasta el último grado de la escala jerárquica, desciendo y se 
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propaga, materializada por órdenes y por actos, aquella viviñcante volun­
tad de obrar, de concurrir á la misión de conjunto que constituye el fun­
damento y el alma de la asociación de las armas y unidades. 

E l combate se manifiesta, pues, como un acto de disciplina y de 
confianza recíproca, de solidaridad y abnegación de cooperación y 
enlace. 

E l acto decisivo, más aun tal vez que el empeño en acción, reclama 
una abnegación mutua llevada hasta el sacrificio. 

E l comandante en jefe, que ha mantenido á su disposición las masas 
en reserva, utiliza sus elementos para entretener y robustecer el combate 
de preparación y responder á todas sus peripecias. E n el momento opor­
tuno, lanza sus tropas disponibles para provocar el desenlance, después 
de haber recurrido á la maniobra dictada por el plan de combate, ó reve­
lada por el estado de las fuerzas durante la batalla. 

Dado el armamento actual, la reserva entrará en línea en la zona 
deseada como si se tratase de un nuevo combate; su intervención será 
tan imprevista como sea posible, y se efectuará por la acción armónica 
de las tres armas que han de desarrollar á la par sus medios de acción. 

L a artillería redoblará la violencia de su cañoneo,nuevas baterías toma­
rán posición con objeto de reducir á la impotencia á las fuerzas que guar­
nezcan la zona de terreno que forme el punto ó mejor el sector de ataque. 
L a infantería avanzará al abrigo, por caminos desenfilados, para reforzar 
la línea de combate, llevarla adelante, y tomar nuevas posiciones de 
fuego más avanzadas. Si el esfuerzo se efectúa por un ala, la infantería 
y la artillería prolongan el frente para producir el desbordamiento. 

Las tropas de segunda línea y de tercera de la reserva general man-
tendranse en formaciones cerradas, de frente estrecho y escalonadas, 
muy en la mano de sus jefes, para mantener la moral de las unidades 
y estar en disposición de hacer frente á los sucesos imprevistos. 

L a artillería tratará, valiéndose de cierto número de baterías, de ut i l i ­
zar también caminos desenfilados á las vistas, si no á los fuegos, para 
tomar parte en el movimiento ofensivo de los infantes, y llegar á romper 
el fuego á corta distancia de las líneas enemigas, con objeto de encender 
el desorden en ellas. 

L a artillería que continúe en sus antiguas posiciones seguirá caño­
neando la posición que ha de conquistarse y el terreno á sus espaldas, 
con objeto de guardar intacta el alma de su infantería, y por otra, impedir 
la entrada en escena de las reservas, los contraataques, el repliegue re­
gular del defensor y su establecimiento en otras posiciones más á reta­
guardia. 

L a caballería, en pequeñas fracciones ó en masas más ó menos gran­
des, se gún las condiciones topográficas y la situación del punto de ataque 
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(en el frente ó en una ala), aprovechará los momentos propicios para acer­
carse; tratará de coger de flanco ó de revés á los defensores y á los con­
traataques, con el deseo de acabar la desorganización táctica y psíquica 
del adversario, sin olvidar la de la artillería; cargará á las tropas que em­
piecen á vacilar, y contendrá á la caballería enemiga. Donde el terreno no 
sea favorable, facciones de caballería avanzarán rápidamente para secun­
dar el fuego, valiéndose de sus carabinas. 

L a infantería que esté formada en orden compacta sacará partido de 
esos momentos de confusión para marchar audazmente y poder ocupar, 
sin demora, la parte de terreno conquistado, hacer frente á la contraofen­
siva y emprender la persecución con la más grande audacia. 

L a enorme potencia balística que se esgrime como una amenaza, no 
se presenta con caracteres tan graves en la guerra; sin embargo, se co­
metería grave error s i se la despreciara, porque si los efectos materiales 
son á menudo medianos, las consecuencias morales son siempre conside­
rables. 

E l ataque decisivo llevado por la masa de maniobra, no podría ejecu­
tarse al modo de Wagram ó Waterloo, con columnas profundas, muy 
vulnerables y difíciles de manejar, como parece que quieren admitir aque­
llos que quieren prescindir del rendimiento de tiro de la infantería y arti­
llería en este período de la batalla. 

Estas acciones en masa abortarán, como abortaron en la época en que 
los fusiles no alcanzaban tanto como ahora. E n Saint-Pñvat , el menospre­
cio ó la ignorancia de los efectos del fuego condujo á una hecatombe. 
Sería, por consiguiente, desastroso, querer renovar los asaltos á tambor 
batiente, al son de las músicas; el fracaso de semejantes tentativas des­
truiría probablemente todos los resultados de una batalla victoriosa hasta 
aquel momento. El lo sería el desconocimiento absoluto de las propieda­
des de las armas y de su concurso obligado durante el período final y ca­
pital de la lucha. 

Conclusión 

De las consideraciones que preceden parece establecido que el enlace 
de las armas figura entre los elementos primordiales del éxito en la 
guerra. 

L a primera condición para unir y emplear las armas es mandarlas. E l 
jefe debe ser el ordenador efectivo y el regulador del empleo táctico de 
las tropas. No son las armas, las unidades, las que deben ponerse de 
acuerdo entre sí, sino el mando quien ha de coordinar sus actos según las 
eventualidades, dejando á sus subordinados, en todos los grados de la 
jerarquía, el cuidado de poner de manifiesto sus cualidades especiales, 



REVISTA CIBNTÍFICO-MILITAE 375 

según los planes superiores, y usando de iniciativa cuando falte la acción-
del jefe. 

Por otra parte, es indispensable que las armas se inspiren en. el obje­
tivo general; que constantemente miren el objetivo de conjunto; que tra­
bajen con inteligencia y desinteresadamente en la obra común. Solo po­
drán hacerlo así si la autoridad precisa claramente este objetivo. 

L a solución del problema del enlace de las armas no parece tan com­
plicada, á menos de que se pida á los reglamentos lo que solo puede dar 
el mando. 

Como epílogo de lo que llevo dicho, dejo sentado lo que sigue: 
E l enlace de las armas está en nosotros mismos: en nuestra instruc­

ción y en nuestra educación militar; reside también y sobre todo en el 
mando, en el espíritu de ofensiva, la voluntad de vencer de los oficiales 
y de la tropa. Estos son los factores que crean el compañerismo en el 
•combate, es decir, el concierto de las armas en la batalla. 

(De la Bevue Mil i ia i re GénéraleJ . 
A. COLLÓN 

Comandante de la artillería belga, 
adjunto de Estado Mayor 

E L O F I C I A L A L E M A N 

Un libro que con este título ha publicado recientemente Herr Alfredo 
Bristau, ha llamado mucho la atención en Alemania y en otros países, por 
lo que juzgamos conveniente dar un extracto del mismo. 

Ante todo, resalta el hecho de que la procedencia de los oficiales ale­
manes ha sufrido una notable transformación en los últimos treinta años . 
Antes, casi todos provenían de familias de antiguos militares y de funcio­
narios del Estado, en las que abundaba la aristocracia é imperaba, ya por 
tradición y costumbre, al amor al ejército y la afición á las cosas milita­
res. Pero el coste de la vida del oficial, hasta alcanzar el empleo de capi­
tán , se ha ido elevando, y de ello resulta que la carrera ya no es asequi­
ble á las mismas clases que anteriormente. Actualmente, se calcula que 
por término medio se necesita la suma de unos tres mil quinientos duros, 
para ayudar al sueldo del oficial durante los diecinueve primeros años de 
servicio, lo que equivale á unos ciento noventa duros anuales, suponiendo 
que se lleve una vida modesta y corriente. Además , se necesitan unos 
doscientos cincuenta duros en el momento de empezar la carrera el joven 
oficial. 

E l oficial debe poseer ahora unos conocimientos de cultura general 
que no eran menester al oficial de otros tiempos, lo que se debe á las 
•cualidades de iuteligencia y de carácter que exigen los nuevos métodos 
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de guerra y al servicio general obligatorio, que hace ir á las filas j óve^ 
nes instruidos y muy cultos. E s dudoso que las enseñanzas que reciban 
los aspirantes á oficiales satisfagan por completo desde este punto de 
vista. 

No siendo ya posible que la clase de oficiales se componga casi exclu­
sivamente de hijos de familias de la aristocracia y de antiguos militares, 
y siendo por otra parte más costosa la carrera, se hace indispensable dar 
entrada á la burguesía adinerada, lo cual supone un peligro, puesto que 
siempre los oficiales alemanes se han distinguido por su desprecio á loa 
beneficios y ventajas de orden económico, y eso ies ha facilitado el cum­
plimiento de sus deberes con abnegación y el desprecio á la vida, es 
decir, constituirse en inmejorables directores del soldado. Por consi­
guiente se impone mucha cautela y exquisita previsión, con objeto de-
conseguir que la nueva clase de oficiales se ponga á la misma altura que 
la otra, y no tenga entrada el espíritu comercial ó simplemente positivista 
en el ejército. 

E l autor aprueba el sistema que se sigue para el ascenso en el Estado 
Mayor, que permite llegar al generalato relativamente joven, s i bien cree 
que no merece el mismo aplauso el exagerado espíritu de selección quo 
priva en el ejército para ascender dentro de la categoría de jefes. 

Volviendo á la cuestión pecuniaria, se hace urgente la mejora de 
sueldos, así como el adoptar medidas radicales contra las deudas y la 
usura, producidas por regla general por el juego y las mujeres. E s censu­
rable que se permita á los usureros abrir créditos casi ilimitados á los ofi­
ciales, porque ello conduce prácticamente á comprometer el porvenir 
económico de los interesados. 

Las restricciones que rigen sobre el matrimonio de los subalternos 
son frecuentemente burladas por los futuros suegros, que fingen rentas 
y capitales, con lo que se agrava el mal expuesto anteriormente. E n otro 
concepto, no pocos oficiales se ven impulsados á buscar en el matrimonio 
con muchachas de familias acaudaladas del comercio y de la industria, e l 
remedio á sus apuros y á sus deudas. 

E n cuanto á los desafíos, el autor cree que son un mal necesario, por­
que en muchos casos constituyen el único procedimiento digno de un 
oficial; claro es que no hay que poner trabas para que no se prodiguen 
demasiado, 

Como síntesis del trabajo, resalta con claridad que tiende á transfor­
marse rápidamente la constitución y modo de ser de la clase de oficiales, 
uno de los más sólidos fundamentos del ejército alemán, y que conviene 
adoptar remedios para conseguir que la evolución no degenere, como en 
otros países, en convertir la profesión de soldado en oficio ó medio de 
vivir , en vez de ser una carrera puramente de alcance honorífico y moral 
como hasta aquí. 
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A R T I L L E R I A F R A N C E S A P E S A D A D E CAMPAÑA 

Organ izac ión d é l a a r t i l l e r ía pesada de campaba.—Comprende: a-Un 
estado mayor; ¿-Tres grupos de tres baterías de cañones de 155 mm. 

E l estado mayor se compone de un coronel ó teniente coronel, primer 
jefe, un capitán y dos tenientes; 8 hombres de tropa, 9 caballos y un 
carro. 

L a plana mayor de un grupo de tres baterías consta de un comandan­
te, dos tenientes, un médico, un veterinario, un oficial de vestuario, 15-
hombres de tropa, 15 caballos y 4 carros. 

Cada batería consta de: 1 capitán, 3 tenientes, un sargento primero, 
dos sargentos, 12 cabos, 176 soldados, 35 caballos, 118 caballos de tiro,. 
4 piezas, arrastrada cada una por ocho caballos, 10 carros de parque, 2 
carruajes ligeros para el transporte de las municiones durante el tiro, 1 
forja; 1 carro de herramientas y 3 carros de víveres. 

A cada batería van anejas dos secciones de municiones, cada una de> 
las cuales comprende: 30 carros de parque, 1 carro de herramientas 1 
forja, 1 carro de accesorios y 4 carros de víveres. 

Empleo de l a ar t i l le r ía pesada de campaña.—La artillería pesada de-
campaña constituye, en manos del mando, un arma poderosa capaz de 
producir, en determinadas circunstancias y sobre puntos dados, consi­
derables efectos materiales y sobre todo morales. 

Producirá todo su efecto cuando, teniendo en cuenta sus peculiares 
propiedades, se la emplee en las debidas condiciones del perfil del te­
rreno y resistencia de los blancos. De aquí se deduce que el empleo de 
esta arma depende en gran parte del terreno en que se desarrolle el com­
bate. S i es conocido (por ejemplo, en el caso de un ataque á una posición 
fortificada), será posible determinar desde el primer momento el puesto 
de esta artillería en la columna, así como la posición que deberá ocupar. 

E n caso contrario, se la hace marchar con los últimos elementos com­
batientes de la columna y se aprovecharán las indicaciones que suminis­
tre el mismo combate para dirigirla á los puntos en los que su interven­
ción sea más útil. 

E n la defensiva, el puesto de la artillería pesada estará, en general^, 
en segunda linea con los observatorios en la primera. 

Abastecimiento de municiones.—has secciones de municiones de las. 
baterías pesadas se abastecen directamente del gran parque de artillería, 
de ejército, ó mejor aún, por medio de trenes cargados que se expiden á 
la estación más próxima á las tropas, ó bien por medio de convoyes au­
tomóviles auxiliares ó eventuales. 

S i el abastecimiento se efectúa por el segundo medio, las secciones 
de municiones envían sus carros á la estación de llegada; en caso con-
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trario, los convoyes automóviles se destacan lo más adelante posible, 
siguiendo las indicaciones del director de etapas y servicios. 

Los cañones de 155 milímetros son de tiro rápido, sistema Rimailho y 
á mediados del año pasado 1910, había 21 baterías organizadas completa­
mente. 

(De la B i v i s t a di Ar t ig l ie r ia e Genio). 

B A T A L L O N E S E S C O L A R E S E N R U S I A 

Con fecha 18(31) de julio, el Emperador ha aprobado una "Instrucción 
sobre la preparación de los jóvenes para el servicio militar,,. 

Los batallones de instrucción de los jóvenes escolares no pueden ser 
organizados sino con la aprobación de las autoridades civiles. Unicamen­
te son admitidos los subditos rusos que no han cumplido 15 años y están 
autorizados por sus padres ó tutores. No pueden ser admitidos, ó son ex­
pulsados, los muchachos de mala conducta habitual y los que están so­
metidos á los tribunales. 

L a instrucción se da en lengua rusa, según un programa aprobado por 
el Ministro de la Guerra ó de Marina. 

Tienen el derecho de organizar esos batallones, á sus expensas ó por 
suscripción pública, los generales, almirantes, oficiales del ejército ó de 
ia armada, en activo ó retirados, con la autorización de sus superiores 
directos; las sociedades de deportes, las sociedades y batallones de bom­
beros; las sociedades especialmente organizadas para la instrucción m i -
litaT y gimnástica de la infancia, regularmente organizadas, las personas 
notables, etc. 

Esos batallones pueden adoptar un uniforme que no presente los s ig­
nos distintivos del uniforme militar; pueden ostentar la bandera nacional 
rusa con las iniciales de la sociedad, y tener una música. No están auto­
rizados para tener fusiles, sables ú otras armas, sino únicamente armas 
de madera. 

Según las circunstancias locales les está permitido organizar ejerci­
cios en las plazas, calles y terrenos próximos á las poblaciones. 

E l objeto que se persigue con tal organización, dice la instrucción, es 
«1 siguiente: fortalecer el espíritu de las generaciones jóvenes , la fe en 
Dios, el amor inquebrantable al Emperador y la Patria, el respeto á la 
moral y á la ley; favorecer el desarrollo físico de los adolescentes; dar á 
conocer á los futuros soldados los actos de bravura del ejército ruso é 
inculcarles los principios fundamentales de la disciplina; estudiar la ma­
niobra en las filas; en una palabra, desarrollar desde la infancia las cua­
lidades físicas y morales necesarias al soldado para hacer la guerra. 
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E l 28 de julio (10 de agosto), el Emperador pasó, en San Petersburgo, 
una revista á 6.000 jóvenes organizados con arreglo á los principios ex­
puestos. 

(De la Bevue Mil i taire des Armées E t r angé re s J . 

E n otros periódicos se lee que los partidos de oposición y la prensa 
radical han tratado de ridiculizar la creación de los batallones escolares; 
•en particular los Zemsva (Consejos de distrito), que parecen opuestos á 
permitir que sus escuelas caigan bajo la inspección de las autoridades 
militares. 

E n el resto de la opinión, los batallones escolares han despertado 
grande entusiasmo, y son y a muchísimos los puntos dellmperio donde 
la idea ha sido llevada á la práctica, contándose por millares el número 
de los muchachos inscriptos en los batallones escolares. 

N U E S T R O PROGRAMA P A R A 1912 

Durante el año próximo de 1912, continuará lá publicación de la Geo­
graf ía Universal, por D. Luis Trucharte, y se terminarán las obras Un 
año en e l ejérci to italiano, -por D. Rafael Marín fdel Campo, y L a ins­
t rucc ión de tiro con ametralladoras, en el Extranjero, por D. Luis de la 
Oándara. Se repartirá además, para que queden terminados dentro del año, 
el notabilísimo libro del Capitán francés Mondeil, Resolución de los pro­
blemas de tiro sobre el campo de batalla, traducido y anotado por el T e ­
niente Coronel de Infantería D. Juan Gimeno y Capitán de la misma arma 
D. Moisés Serra, y Reconocimiento mil i tar a l pico de Teide, por el Capi­
tán D. José Arévalo y Primer Teniente D. Ricardo Zuricalday, ambos de 
Infantería. Continuará la publicación de los Manuales Avilés-Castillo y se 
repartirá alguna otra obra, cuyos detalles de impresión se están ultimando. 

E n la Revis ta se proseguirá desarrollando el programa iniciado en los 
últ imos años, dándose á conocer todas las cuestiones militares de interés 
general, sin desatender las que nos interesan particularmente desde el 
punto de vista nacional. 
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